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BOXTAA. X4;*CSaO 

ena 
El iDsfifüfo geológico 

Lt «Gaceta, publica un Reí de
creto creando el Instituto Geoló
gico. Serán sus funciones, además 
ae las que competían á la comisión 
del Mapa geológico, á la que viene 
J sustituir el nuevo organismo, la 
formación de colección de minera 
'es, rocas y fósiles, materiales de 
constiucción y preparaciones mi 
CQ̂ r̂áficas y el suministro, á los 
particulares que lo soliciten funda
damente, de copias, documentas y 
datos de colecciones.; 

Para el desempeño de todos es
tos servicios y funcipnes, habrá 
una comisión permanente de inge
nieros del cuerpo nadanal de mi
nas, que formará ia plaptilla técni
ca ¡del InstitHto. Fuer^ de |^ pjan-
ttlla estai;4n los ingenieros â grega
dos y demás servicios facultativ.os 
que presten sus servicios tempora
les al instituto. 

éoÉdló'lbíBí^íi^BP^gó se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letlás de fícil cobro.-
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemont; Mr. Jhon Bajones, 31 Paubourg Montrtartre 
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-Cwresponsales en 

L̂ ME 
Navegar por el aire e? la pfopup'»-

P>ón actual de loá «lemanes. La ca-
f^?^ M «Qeuíscl^and», «p ar^dra 
Pstp puebjo d« tes<̂ n, con «na cpns-
»ancia de chinos y una fe en su gran-
HCM, comparalile con la de Cristo. 

Pn Ale^ani^ hay j^Jchísii^^, co-
fas^ue progresan , y lieg în, á ^fr por 
^mor prppip nacipnají basíft,(:on,que 
!os franceseti ÍPÍpríten \o . misn^o que 
e'los para que el es/ueizo 8obreb.u» 
mano d? Alemania ponsjga el espito. 

En prancia comenzaron los dirigii 

Verne, y Alemania demostró practi 
eamente, con su Z?opeUn, que los di
rigibles estaban rssu^ltps mJUtMmen 
te; ^hora loa f̂ eJloplanos surcan los 
"tres con bombres ^lanceses.«nti« 
?•»» pilotes vencedor^a, y Alen»oia 
nada djce; pero ej dia, qt^e.más tran-
,?<?;lo8 (Ejsteroq», bí̂ br» un. seftof q*^ 
vuele de árbol en árbol sn lunteridel 
inroden». 

Ahora, |a preocupación inmediata 
es aplicar los dirigibles al turismo y 
establecer lineas fij4g, en competen» 
cl> con los trenes, do modo que si re
sultan, dentro de un.AftoJos guiasde 
globos marcaran las hp^s y e&tiicio-
nes, pudiendo ir deBerí{n ¿París en 
Unas cuantas horas, con vista de 
Aduanas y todo. 

£1 progreso tiende á exteriorizarlo 
todo y echar a| aire lo que en el inte
rior vaya, y aquello.de que «e| buen 
paílo en el arca se vijnde», será un 
mito. 

Los t9port»,.ttl aire; los trabajos, 
al aire; las escuelas, H! aire;; todo, al 
airé; por éso las modas ̂ Éfeeirfnas van«. 
evolucionando también. 

Fabi% Ales. 

^Be$a$lre$ de Id jM^ía^n 
Telegraffin de Colonia que el di

rigible fErbalcela» ocupado por cinco 
conocidísimas personas, después de 

•Jealiaar mag«ífieo»VBelo»9e<tev^á 
c o M l t ^ ^ a|̂ ra. . ; 

El abarato no respondió á la ma
niobra, cayendo rapidísimo y des-
trozándose. 

Los aviadores quedaron aplasta
dos. 

El suceso produjo enorme impre
sión. 

Se ignoran las verdaderas cauí̂ as 
de la catástrofe. 

Algunos aŝ gû an que se paró el 
niotof y otrqs que estalló. 

Lqs víctimas son: 
El aeronauta Osear Erbaloeis, ven

cedor en e| concurso de la copa Cor
dón-B.oonet en 1907 y cuatro inge
nieros. 

El derigjble fû  construido en ISp^ 
y tenía S.CIQQ metros c\ibjcqs de ca
pacidad. 

{Qué inQiiMii ia} 
- ( o ) -

Jt Victoria Poffjf ¡f J^arrt» 

seancJo'verte Se'fargcT^pofqué'peff -
sábamos que con tu traje de cola, 
con tu peinado ya de mujer ibas 
á estar encantadora y no nos he
mos equivocado; tu carita ^irecio-
sa>,í til ^uet^o dflilicado de firmas 
que se adivinan hacen que al felici
tarte nos feliciteraosi nosotros tam 
bien los admiradores de lo beito, 
porque en tí vemos al verdadero 
tipo cartagenero, á la deliciosa 
criatura de sangre meridional, de 
ojos de fueg% de \x^a ;ÍHgueton« 
de .. la mar ̂ c o p l ^ i i é i o n otros 
tantos encai#»qufeii08i|§. 

Que en la frtievt^e jÉljIa vida 
en que |as entoadotíilas^ífcírealiza-
ción de^.s sg|i^s-

*̂̂  ' P. p.'1P' 

Habiendo cometida varios enga
ses Gristóbáf Perri Fernández, to
mando el nombre de la Compañía 
<EI DíM», advertimos al público que 
este iséniduo es cottpiétamente 
ageno á diciía Compañía, debiendo 
desconfiar de los maneios de que s« 
m^páPñ stfrpî radei'Ja bueiiia fe de 
los asegurados. 

Por la Cempaflfa "GE DIH" 
El Director Gerente, 

Luis de Aguirre, 

Carn? buena y barata 

En diterentes ocasión^ nos henos 
ocupado de ia carestía Ifae sin razón 
juatticada, tienen en Caitagena los 
artículos de primera necesidad, «efia-
laodo entre ellos la carne que puede 
considerarse aquí como un arlícnlo de 
lujo al cual por su elevado precio no 
pueden aspirar ciertas familias. 

Ahora, según tenemos entendida 
varios industriales comprendiendo 
q^e pD«d«v«ndersebaena carne con 
qau notable rebajia de los precios que 
boy tiene, tratan d« abrir algî nos ips 
table t̂mî Ql̂ ^ en 40Bde e^peoctiráo 
9arpc,b,utna y barata. 

(Celebramos de todas veras el aeoer-
do tomado por dichos industriales y 
seguro es que el resultado que ban de 
obtener en el negocio será favorable 
pues desde luego parte del público 
que hoy ŝ  ye pjivado de comer carne 
por SHS fabitlosos precios acndirá á los 
npeyo^estableeinaieotos y ya lo dice 
el adagio, que en el vender está !a ga-
nancjat 
—^»<!W. wui-mi i|ii»^^.—i^ww^.^ww^..>.i * pi|.i I I I iilii.iii,iiiiniiH,. 

' • , ' •' . l i l i l í I» I " • •M i l . • n i i j i f ^ .«•mi. 

BL ECO DE CARTAGENA 
se vende en Madrid en el l̂ loa-
kode la calle de Altada-f#««te 

Notas municipales 
La seaión de ay»r. 

Moytjerca délas cinco y media de 
la tardé de ayer oió comienzo la se
sión municipal que fué presidida por 
el teniente alcalde señor Anaya, asis
tiendo al acto los señores Moneada, 
Manzanares, Balibrea, Orle;?a, Agui
rre, Jórcela, Carmona 0»va. Po-
ménechíJWochez Anas (do* F) , bs-
pín, Lópeí Monreal, Cisneros, Boo-
aatí, R«É»«o, Madrid, Alcaraz,i Ca-
rrión y ©ítooez RnWo. 

Abiertola sesión el sec^tari© dió 
iectwa aHWta de la sesió* «n^fiQr 
que fué aprobada por anan^njiidad. 

Despuérse dió lectura á !a moción 
presentada por varios concejales en 
la anterior sesión proponiendo' las 
cesantías del arquitecto é inspector 
del Ensanche y segirfdamente á una 
enmienda suscrita por ios señores 
Oliva, Espío y Daméoech en la que 
se pide a! AjruDtamiéolo respecto al 
señor^liver aGtterde>qae a) formarse 
el nuevo presupuesto se acomode al 
plan general de economías como ios 
demás empleados y entonces será 
ocasión de señalar los arquitectos que 
ban de^atiouar el Servicio del Mu 
Bicipi.0. 

En apoyo de eHa diré qae para se
parar á éste arquitecto como á cual
quier empleado técnico, como el se 
ñor Oüver, mediante concurso, se re
quiere ia formación de un expediébte 
en donde se expongan las cansas que 
bab de ser justificadas; que en ese ex
pediente se ba de oír ai interesado y 
después acordar el Ayuntamiento; 
pero que en el caso presente no puede 
ser el motivo saficieote el de la ecouQ-
mía, pues durante el año, la ley á la 
cqSl ha desujetarse la Corporación es 
su presupnesto, en donde siempre ha 
brá la cantidad que se requiere para 
•I sosteninienti) de estos empleados. 

El Sr. Oliva dió lectara á un párra
fo del Real Decreto del &. Moret de 
Noviembre último qae se refiere á ia 
cesantía d* dichos empleados técni
cos. 

El Sr. Carrión contesta ai Sr. Oliva 
y entre ambos se suscita una larga 
discusión que termina poniéadose á 
votación la «umienda que se disentía 
y fue aprobada por el cabildo por 13 
volQs en faror y ocho en contra. 

Despoé^ quedó designado eJ síndico 
Sr. Bonáaatf pura o1or¿ár poder al pro
curador en el pleito qué sigue el Ayun
tamiento ¿on el Sr. Sp^ttorno sObfe 

El Sr. Oliva pidió la palabra í̂áfa 
una cuestión de orden y dice, que le 
sorprendía DO.se diese cuenta al Con
cejo de laa|comunícac¡OBes que había 
recibido hace días el Sr. Alcalde revo
cando algvvnos acuerdos de esta Cor
poración y que flf^uraban en la cita
ción que para la sesión extraordioaria 
se habían circulado entre los señores 
ConefiJales y que no había temido lo
gar. 

ES Presidente contesta qují no,j||i-
b(a nada de lo que aéaétfba de Iftfft-
car el Sr. Oliva y entottlrts éstt^-.ípSi 
ca al Sr. Secretario haga conta^l^ el 
acta su pToffesta pior no Haber^^do 
cuenta al Ay«nt*>a>>w»Q de^r's i -
g^iente» «stmtos que hablan ^ W as-
ñaiados para la ««sión extrawMliariií 
que fué suspsndida. 

Oficio del Sr. Gobernador civil de 
esta provincia revocando el acuerdo 
tomado por este Ayuntamiento refe
rente á dar por terminadas las reía 
clones de éste con la Banca Frivée de 
París. 

Otro cflcio de la n̂ l̂ ma autoridad 
civil revocando también los acuerdos 
de la municipalidad de 9 y 16 de Fe
brero último, por los que se le impuso 
al contratista del alcantarüiado la 
obligación de reedificar á so costa 
obras que no se encuentran compren
didas en el proyecto del contrato de 
aquéllas. 

Otro oficio del mismo Sr. Gober
nador, revocando también el acuer
do de este Ayuntamiento, sobre sus
pensión de pago de Jas obras ejecuta
das por el contratista del Alcantari-
ilado en el cuarto trimestre del año 
último. 

Ei Sr, Oliva quiere también que se 
haga costar que éi declina toda res
ponsabilidad por esta omisión. 

A lo dicho por el Sr. Oliva se adhi
rieron los señores Carmona, Espín, 
Doméoecb, Ortega Manzanares, Sán
chez Arias, López Monreai Hernán-
deZf Moneada, Gómez Rubio, Jorqae-
ra y Balibrea. 

Üéído oo oficio de la Presidenta 
de la casa de' Expósitos, solicitando 
de la corporatlón un objeto para la 
rifa que se celebra todos los años en 
feria, pide la palabra el Sr. Hidalgo 
de Cisneros proponiendo se siga la 
c^tumbre establecida. 

El Sr. Oliva manifiesta que aten
diendo á las razones económicas 
cree conveniente, toda vez que se tra
ta de un asunto benéfico, que se ha
ga una coesfación eritre los concejales 
para que el Alcaide adquiera un ob
jeto, sin perjudicar á la caja munici
pal. 

Así se «cnerda. u. .. .« co-
Se acuerna pasé »""«'^'°,^:i:".!:l. 

delceíaábr Juan"Jia'rTfo'ez, solicitan
do pensión. 

Apruébase una moción firmada 
por varios concejales proponiendo 
que se indique al Gobierno, la conve
niencia de instalar en Cartagetta la 
Academia de Infantería ó la Escuela 
Naval, que parece se trata de esta
blecer. 

Y por último se aprueba también 
un expediente de pobreza de Pedro 
Hernández y otros. 

"terminado el acto y según lo pro-
pIMito por eiSr, Oliva en el salón de 
ta Alcaldía se Tlanieron varios seño
res eoncejales para abrir una suscrip
ción con el fio de regalar nn objeto 
para la rifa de los Expósitos, alcan
zando te suBi#Tecaadada en el acto 
á sassnta y ocho pesetas 

1>el extranjero 
—«o»— 

A Liaul»etff, como á Coradioo, el 
desgraciado aspirante al trono de las 
dos Sicilias, ¡e han salido varios Jna 
nes de Prócida, de la hooroca clase 
de «apaches», dispuestos á todo por 
vengarle de la muerte que acaba de 
recibir en «I cadalso. 

En Caille, en San Quintín y en Pa
rís, la policía se ha visto atacada ro-
dameoie por compañeros de oficio de 
Liaubeuf. 

Con esto queda establecido el sindi
cato de loá «apaches». «Todos para 
uno y uno para todos.» 

En estos tiempos de sindicalismo, 
era de razón que se sindicarán tam
bién los bandidos. 

El robo y el crimen como medio de 
vivir es un oficio como cualquiera 
otro,y más descansado y lucrativo que 
muchos honradísimos, que matan de 
fatiga y no dan de comer. 

Se comprende, pues, que los «apa
ches», en bien propio y de una parte 
de la sociedad, velen porque la po
licía no eche á perder el oficio. 

Después de todo, si roban y matan 
por robar no depende de ellos, sino 
de los que eligen por víctimas, que 
no sueltan buenamente, graciosamen
te, el portamonedas. ^ 

Para el «apache», la violencia oo-
está en él; está en los otros, que si tie • 
nen cinco duros se los guardan, como 
ai Proudhoo hubiese escrito para las 
golondrinas. 

* • 
Una baronesa, cuyo nombre no re

cuerdo en este momento, pero cuyo 
físico me ba impresionado muchísimo 
pues es do una hermosura capaz de 
trastornar al hombre meno« «f»m»"«-
íífc ahá auura de coarenla metros en 
el concurso de aviación de BethejX-, 
y hasta hay esperanzas de salvarla. 
Pero se ha roto las dos piernas y un 
brazo, y toda ella está llena de contu
siones tremendas. 

Es la víctima no se cuantas de 1« 
aviación, que por ahora no sirve más 
que para matar gente. 

Pero el hombre es tan bestia que, 
precisamente porque mata, le gusta la 
invención. 

Utilidad de momento, no le vé nin
guna; pero coE ô subir 4 un aeropla
no constituye ^n peligro mortal, al 
que la navegación aérea tenga ó no 
tenga utilidad es lo que menos le 
importa. ¿Mata? Pues ya es bastante. 

Hemos llegado á un tiempo que pa
ra ganar una forturia no hajf íiíís que 
hacer que exponer la vida, pero con 
la condición precisa de que no ha de 
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—|Pie á (tefr«!*-repWó biuscamente, y ob^ 
decl. 

El bosque era espesiáimo desde la orilla ̂ Misma 
del camino. Ocul^vos ftuestn» caballos entre tos 
árboles, les vendataos los o}(» y permanecimos 
iAmóvilea^uBto á ellos. 

-¿Qoiepaí«sted ikbtí ifulénes son?—mufmUré. 
—Sf, yéíónda'Vaits f 

Entonces noté que su diestra empiiHábá un re
vólver. Oíase cada vez más prá&dmó el frofe de los 
cabállósi La luna brillaba en toda su plenitud̂  j el 
camino se destacaba como ancha franja blánélí. 
I«fe»8tra8 cabal̂ iduras no había dejado él niénor 
rastro «obre la (ierra enda<recida. 

—¡Ahí estánl—murmuró Skrfo. 
•^Es el duque! 
—Me lo Agaraba contestó. 

Era el duque, en efecto, y cob él im robusto ga-
fiitt, á qirien yo conocM, y qiie más tante Iprerfdió 
á conotxraw á mí máft áe lo t^e huUera qtte^do; 
era Máximo Kolf, hermano de Júab di guardabos
que y ertedo de Su Alte». :Se ballabatr 'frente á 
nosotros; el duqM detuvo su caballo y vi tpie'ér 
d ( ^ de^ Surto ac8fijektt»ei igatillojde su «ma. 
Ten^ t̂pajti mlxque hul^a datk̂ i dieẑ añois deéu 
vida por pegatle «a bala2o4 JlUgttti d ffegno, á 
quien hubiera | ^ d o deápiofaUiCiMnpel ató̂ nen-

vez parecía próximo á perder sa nMuaviilosa sere

nidad. 

Nos pícclpitamos por el corredor en dirección 

á la entrada del sótano. La puerta de la carbonera 

estaba abierta de par en par. 
—Han descubierto á la vieja—dije. 
—Eso ya lo sabiftyo desde qifce vi los pafiueios 

—repuso el coronel. 
Llegamos frente ala pnertadtel sótano, qne esta

ba cerrada y i al parecer, err«i teismoestado en que 
la habíamos dejado aquella mañana. 

—Entremos, todo va Wea—dijei 
iVle conteitó una violeta imprecados de Sarto, 

qnyo mstro palideckSá la vez que seftidaba al suelo 
con el dedo. Por del^jo de la puerta se extendía 
una ĝ an mancharon que oCubibifMte tkápffailio 
^el^tano. Satio se apoyó en,la pared opuesta á 
la puerta. Traié4e abrir ésta, pieio estaba cerrada. 

-¿Dónde está Jpsé?~pregttntó iSarfo. 
-¿Dóndeeslá^el rey?-faémire^aestf. 
El veterano sanó w» frasco y k» llevdl tdf teblos. 

Por mi parte volví corriendo al cpoM^ y tomé 
del hogar una sólida barra de hierro, desfinadî éi 
atizar,e} fuego. Ll«no de tenpr„,de t̂inado, descar
gué con ella fuertes golpes sobre la puerto y, por 
último, disparé ini revolver contra la cerradura, qae 
saltó en p»dazos y se abrió la puerta. 

—Ya lo ha oído usted—dijo Sarto.—Le han 
mandado á decir que «todo va bien*. 

—¿Y qué quieren decir con eso?—pregunté. 
—jDios sabe!—contestó Sarto frunciendo el ce 

fio.—Pero es innegable que el menssje lo ha hecho 
venir de Estrelsait en la n̂ aypr incertldumbre. 

Montamos otra vez y tomamos el camino del pa
bellón con toda la rapidez que permitía el cansan
cio de nuestros caballos. No pronunciamos pala
bra durante aquel tíltimo tramo de nuestra jornada, 
y nos asaltaban mil temores. «Todo va bien».¿Qué 
significaba esa frase? ¿Le habría ocurrido algo al 
rey? 

Llegamos por fin á la puerta ̂ 1 paMIón, eo el 
<)oe todo parecía tMuipilo y sUeocioK). Na^e actt<> 
dió á reciblmMtfy desfflOBUiw» precipMMiamente. 
E>e repela SHtoo|>rimió mi brai». 
r- ww|Mte»uŝ Ml{—exclamó seiafando al SÍKIÜ. 

. ¥ iá aits i^s cin«y«eispafiMlosdesedaheciws 
Mzas y me wlvi hacía él 

—Son les pañuelos con que até á la vleja-^me 
(Mió.—Aseguiíe tisted los caballos y slganíe. 

La puerta c«díó sin fesistencia y entramos en la 
habitación donde habíamos cenado la noche ante
rior, en la que se veían aún tos testos de la cena y 
Mamerosas botellas vacías. 

— jAdéiantcí—exclamó Sarto que por primera 


